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muchos que_ ignoraron el complot hasta que la prensa 
lo hizo publico; otros, que antes y después del 20 de 
noviero bre permanecieron, en apariencia indiferentes 
Y f~eron revolucionarios de corazón, ¡unque no de 
acción; Y, finalmente, otros que se volvieron contra la 
Revolución y trataron de denigrará los que habían lla
mado correligionarios. 

~emos dicho que el 12 de Octubre salió de México 
el Lic. D. Federico González Garza Presidente del Co-
1;1ité Ejecutivo del Centro Anti-re~leccionista rumbo 
a l?s Estados Unidos; J. de la Luz Soto también había 
de¡ado la Capital; prominentes propagandistas hallá
banse presos, en mazmorras de Belén desde la jor
n_ada del 11 de Septiembre; preparando la insurrec
ción, se encontraban fuera de México, los Sres. Sán
chez Azcona, Ing. Manuel Urquidi, Octavio Bertrand, 
todos ellos de la Mesa Directiva del Comité. Estas cir
cunstan?ias, y sobre todo, el hecho de que el Jefe nato 
del F'.art1do Anti-reeleccionista y con él la mayoría del 
partido habíanse lanzado á la revolución asientan cou 
la firmeza inconmovible de los hechos' consumddos 
esta realidad: no existía ya el Centro Anti-reelecGJio'. 
~sta; lo único que podía existir en la Capital y que ha
bia era una Junta Revolucionaria. Sin embar"O dos 
ex-vocales del Comité Ejecutivo Electoral y ot1;; diez 
ó doce anti-reeleccionistas, se reunieron una bella 
mallana, Y por sí y ante sí, distribuyéronse los pues
tos de una usurpada Mesa Directiva. Acto contínuo 
Y ~n el mismo Diarw del Hogar de que se¡irvió el n/ 
Vazquez Gómez, publicaron un artículo en que ataca
ro°: á la ~volución y á sus hom bresen términos se
meJantes a los que empleaba la prensa del dictador. 

II 

Fondo obscui·o para rojo incendio.-Viaje de A.qu_iles &r:Zdn y ~ 1u 
hermana Cttrmen á Mn Antonio. -Preparativos de rn1~n-ecci6n. 
-loteo en la caaa del.os her-manos Romset; consecuencuu:-,!,o3 
dejenaores.-Justicia del primer tiro.,-En plena. calle.- Gmco 
ciudadanos y un nú1o, seia hombres más -Los hhoea.-20 con
tra mil.-Fausro Nieto.-Los mdios de la muert1.-Adolescent1J 
sublime. -Las heroínas. -¡Abandonados 1-Ternbli' (;Ombate.-. 
Aquiles medü.a ... ·-:El es<J?ndiú.-Bazafl.'!- de esb!rro.-Joa• 
quín Pita ríe. -Asesinos de niflos. - Los rndrtires. -Hienas Y gi'a• 
10s. -,Resurre:ril! 

El asunto de este capítulo, es sencillamente épico. 
No trataremos de justificar el calificativo; ya lo ha si
do por todas las versiones, aún las falsas y mal inten
cionadas, y si nuestra pluma no es capaz de transla
dar al papel el sangriento drama que inmortalizó á los 
Serdán si puede el lector tener la seguridad de co
nocer a~uí la verdad en toda su grandiosa senc_illez. 

Tal vez en ninguno de los Estados de la Repubhca, 
la tiranía fué tan despótica, tan sanguinaria, tan ale
ve y al mismo tiempo tan degenerada y brutal. digá• 
m~slo de una vez, tan miserable, como en el Estado de 
Puebla. El espíritu sombrío de la dictadura tomó 
formas horribles en M ucio P. Martínez, en Miguel 
Cabrera, en Joaquín Pita y en Machorro. Sirvieron 
estos hombres admirablemente de fondo obscuro al 
épico fulgor de la tragedia, les pertenece la inmorta
lidad de este verso: la sombra·gue hace resaltar la estrella. 

Así se explica c6mo el Estado de Puebla fué de los 
más ardientes anti-reeleccionistas, y cómo desde sus 
primeras giras el Sr. Madero fué recibido allí como 
el esperado salvador de los oprimidos. La campana 
electoral fué en Puebla vivísima, y naturalmente las 
persecuciones y lo~ atentados lleg~ron también á su 
máximum. 
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Aquiles Serdán-véase su biografía al fin de es· 
te libro-fué el jefe del anti-reeleccionismo en Pue
bla. Concluída la campafia electoral, Serdán, por in
dicación del Sr. Madero, fué á Texas. Este viaje es
tuvo lleno de peripecias: como la policía vigilaba cons· 
tantemente su casa, y gravitaban sul¡re su cabeza 
propósitos siniestros, dentro de un cajón lo llevaron 
á la casa número 6 de la calle de Santo Domingo; es
tuvo alli q•1ince días oculto, y después, perfectamen· 
te disfrazado, de moreno convertido en rubio, salió 
el 5 de agosto para los Estados Unidos: en octubre 
conferenció con el Sr. Madero en San Antonio, reci
bió el nombramiento de jefe de la revolución en Pue· 
bla y Tlaxcala. y regresó al país. En San Luis Po
tosí reuniósele un joven anti- reeleccionista, llamado 
Fausto Nieto, y en la capital su hermano, Máximo 
Serdfo; entregó á los Sres. Robles Domínguez y Co
sío Robelo los manifiestos en que el Sr. Madero invi
taba al país á la revolución, y el 29 del mismo octubre 
llegaba á Puebla. 

/ Durante la ausencia de Aquiles, su hermana la 
sefiorita Carmen quedó encargada de la correspon• 
dencia, de dar instrucciones á los correligionarios, 
etc.; pero como la fecha de la insurrección general se 
aproximaba, y los conjurados de Puebla, al igual que 
los de la capital, no contaban ni con el dinero ni las 
arm~s suficientes, la sefiorita Carmen, decimos, con 
admirable valor, dados los peligros que la acechaban 
emprendió un viaje á San Antonio; en el camino cru~ 
zóse con su hermano Aquiles, que regresaba de ver 
al Sr. Madero, y ya en la ciudad norteamericana 
cumplió la misión que se le confiara. A su regreso, 
entregó al Ing. Robles Domfnguez una cantidad de 
di~ero ~ar~ la compra de armas, y otra, con igual 
ob¡eto, d1ó a su hermano Aqmles, quien acompafiado 
del joven Nieto hizo la primera compra de armas y 
por intermedio de los hermanos Rousset, conocidos 
anti-reeleccionistas, la segunda. 

Como se ve, la familia Serdán no podía abrazar 
con más calor la causa de la Revolución. Todos, en 
aquella casa, parecía como que quisiesen ofrendar 
cuanto antes sus vidas ea aras de la libertad. Sin 
embargo, y esto es instintivo en toda esposa y madre 
la se_fiora dofia Filomena.del Valle, esposa de Aquiles: 
suplicaba alguna vez á este que no dejara á ella de
samparada y á sus hijos en la orfandad. Aquiles con 
una sérenidad y entereza d_ignas del gran Mor~los, 
contestó á su atribulada esposa: 

¡-•Más valiosa que el porvenir de nuestros hijos 
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<y que el bienestar de mi familia, es la libertad de] 
•un pueblo. Si sucumbo, recompensado seré con que 
•mis hijos no crezcan en el medio de opresión en que 
•han nacido, y, cuando menos, les legaré un nombre 
•honrado>. 

El día 16 de noviembre, ya estaban repartidos, 
entre los jefes de los obreros, las armas y municio
nes, y las órdenes para atacará Puebla simultánea
mente el ,domingo 20 de noviembre. De estas y otras 
muchas atenciones del caso se ocuparon en aquellos 
dias, Aquiles y sus allegados, muy principalmente, 
sus hermanos Máximo y la sefiorita Carmen, y el in
trépido y talen toso Nieto. 

Sin embargo, la noticia de haberse descubierto el 
complot en la capital y verificado los arrestos de que 
dimos cuenta en el capí-tulo anterior, y más aún el 
cateo de la casa de los hermanos Rousset, Rafael. 
Antonio y Benito, cateo que no tuvo los resultados 
que la policía deseaba, aunque los tres fueron apre
hendidos, hicieron cambiará Aquiles en su determi• 
na.ción de atacar á Puebla el día 20. Sabía que de un 
momento á otro podían caer sobre él y desbaratar de 
un golpe sus atrevidos planes. Estas circunstancias 
apresuraron los acontecimientos. 

El jueves, 17 de noviero bre, Miguel Rosales dió 
aviso á la familia Serdán de que al día siguiente, en 
las primeras horas de la ma!!ana, la policía presenta
ríase á efectuar un cateo. Inmediatamente dictó 
Aquiles un dispositivo de defensa en la casa que ellos 
ocupaban, sita en la calle de Santa Clara, y de ataque 
en diversos puntos de la ciudad: el día siguiente, al 
mismo tiempo que la policía atacara la casa de Ser
dán, los revoluciooarios que poseían rifles, empren
derían el asalto á la. Penitenciaria; los que sólo esta
ban armados con pistolas, debían posesionarse de las 
torres de Santa. Clara, Santa Teresa y San Cristóbal. 

¿Quiénes y con qué elementos iban á desafiar, des• 
de la casa, las iras del dictador? Sobre est,o se han 
escrito muchas inexactitudes; nosotros vamos á de
cir la verdad. 

Estaban dentro de la casa Aquiles y su hermano 
Máximo; Fausto Nieto; Manuel Veláiquez; Epigme
nio Martínez; Manuel Paz y Puente; Luis Teisir, Luis 
Yépez; Martin Pérez; Juan Cano y Ciotilde 'forres; 
total .... once hombres. Había alli tres mujeres: la 
sefiora dona ,Josefa Alatriste, Vda. de Serdán; la se
fiora Filomena del Valle de Serdár: y la sefiorita Car
men Serdán, respectivamente madre; esposa y her
mana de Aquiles. Contaban con treinta rifles Win
ch~ster vernte Remini<t0ns. sesenta !listolas de di-

' 



v,,.oa ~7 ~~¡ treint&l IP.fiia bom~ 
ilferovl.,... HD ~ .de~• 1 ~aDacláft •--o•el mtaDU> 41'117, ,.,_,,-,..,.u,;~ de °"'~· -.i 1a -~ Je die~OJL 111 ekiu1ep'8at 
disposlctones: Aquiles defendería 1' pla'n\ai..Ja d.e 
la~ é). solo; Máximo con ocho ltombres, las azo
teM; Foeto Nieto se ellQlfprfa de lt.nar lu bpm• 
bu; 1- maje* qwedaban para donde se neQeSitara 
H a1acia. Se apostaron varios centinel.- da rant,e la 
noche. J al amanece, cada soldado de la libel'tad ea-
ta.1ta eo 1u p•to. . 

~rían aproximadam~n• 118 sie'8 ~af,i" de 1, 
manana, el Tiernes 18 de notiembre, e M~el 
Oab~ ~ .. de la ll()llcía, y IU sepQd,o. ~el 
~ al fren'8 de un pelotl>a tte geQdarmes, se 
p~tMQA en la easfl, de loa Serd'-n l •tuar el 
anu,-oiado cat,o. 'O.brera avanzó por el ~bo del za
hu6n, 7 '1 ver A:. .. q,Ues sacó la pistola, pero, es• 
t.e se balla1- pmeóido, eclJ6se el dile 6 la·~ y !!' 
cenero -.-,o, que hizo blanqp-en 1a frenté)l4tl1>W,i· 
efa. ~ con la vi.da de crtío~u 1 {eloufu. d, ?ai
ao.eJ. ~~ • aliamo que tan ,nJt.e celebrldtd.o1> -
"'-' desde el ue,inato de Al'.Q.alfo :A.r?O,o. 1P. 
pronto como 'rieron ~r á 111 jefe, loa apa\u $.e)Ua: 
paraarp aturdid°' en tód~ direoolepes, procarib
do ,_.. cuntoat.esla Sf,lida dela cua. &lto®Jo 
pudo fqgrar F~ q,uien desde b~ego qu~6 í>ri· 
sio.Dero. Alguiep, desde artiba pregunt.6: ~al
~' dt8p11u'.o sobre él?-No; éste, al menos, no ha ~lo 
tan sanpinario ~n el pueblo. Acto seguido se con
dttio á F~ á una recámara J se le ató sóllclamep.-
te á unacama. ~ -, , 

Como yeint,e min»tos despa.éf4 de está8 primeras 
eeoenu. JlUmerosaa fuerzas de polio~ de$e1Jlbocaron 
por las cal~ de Santa Clara y El Espejo. Aqullu, 
po~ de ull&, dt lais ventanas bajas deledificl'o, 
b;ñci6 gn. faeaQ •Jible cop..tra los (81l4-rm~ ha
c\élldoleé tJ'81p0ner las esqlliDt4. gu este mia•o 
JX19me1i)to, do• Fi_lomena dél Valla..de Ew44n, t la 
aeflorita Oárrpen Setdán, salie~n precipJ~m~• 
de~ etaa, QOll...,.. armu en btuOB, y ~ plena 
~.annoron ála mQ.ltitu que babíaacudl~~
da por.1- díaparoa:-~W,lfOS! :MUERA LA~• 
NlA!~QP. ena~N.A LA. BJ!lvOLUOlÓ5! 
iVIVA U. ~TAd ·y iu,.;, seb}aado i clonde 88 
h ...... auaoomp&Jerm..UMlfaD:-iPoBLüt~ ;: 
QtmlllST;.. A.tw V,4.N Á XOBm POR BL ~ V. N• 
G.Ui A AflJD~ 4QÚl HA Y ~S. t'VryA.: J+ .. 
:p-4,LlbA! 

Jefe Francisco· 

Villa, 

EJERCITO LIBERTADOR. 

J efe José de la 

· Luz Blanco. 
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Y esto exclamaban las que ya eran heroínu, en 111edi• 

ee laa balaa que los gendarmes les ,nviaban y.que por for
tuna no las tocaron. 8610 seie patriotas ciudadanoucudie
ron á preetar auxilio áloe deft1nsoree de la Libertad; eóle 
en eue generosos pechos tuvo eco el llamado violento y so
lemne de los primeros, los grandes revolucionarios. El pue
blo, la inmensa multitud congregada allí, permaneció mu
da, inmóvil, presa de la est6lida curiosidad que siempre 
la domina. 

Hemo!I dicho que fueron 1!8is los ciudadanos que auxi-
liaron , Serdán y los suyos. Esto no es exacto: entre elloa 
había uno que no tenfa la calidad de ciudadano: era ua 
nifio de trece afios de edad, y ee llamaba Rosendo Contre
rae. Sin embargo, como después verá el lector, con él ha
bía dies y siete hombres en la casa de Serdán, al desarr•• 
llaree la segunda faz del combate¡ loe nuevos combatiente. 
eran: Alejandro Espinosa, Vicente Rey, Miguel Sánchez, 
Carlos Corona y un desconocido. 

Mientras se verificaban eetaa eBCenae, Aquiles, desde la 
notan• baja en que ee había colocado, y Máximo y los que 
ee hallaban tin la azotea, 808tenían un nutrido tiroteo coa 
la policía. · 

En esto rodearon la casa el Batallón Zaragou, al mande 
del Coronel Gaudencio de la Llave, un fuerte deetacamea
to de rurales de la Federación y otro de rurales del Estado, 
y fuerzas del 17'! Batallón y del 1 '!, comandados por el Ge
neral Luis G. Valle, jefe de la Zona. 

El heroísmo comienza. aquí: ¡ Mil soldados contra diez 1 
seis hombree, tres mujeres y un niño! La sefi.orita Carmen 
se reuni6 á Aquiles en la ventana baja, y mientras uno dis
paraba hacia la izquierda, la otra enviaba tiros á ·la de
recha; aquella ventana, era un vértice de fuego. ¡Ay del que 
ee colocaba dentro del ángulo! De éstos fué el Coronel de 
la Llave. Carmen repar6 en que al frente de varios Polda
dO@, en la calle del Estanco de Hombree, un alto jefe militar 
pretendía entrar al Hotel Barcelona, y lo indic6 á eu her
mano; Aquiles dispar6, y el Coronel de la Llave, herido 
en el vientre, cay6 agon.il&nte; tiempo después cur6 de la 
grave herida. 

Aqoil8!l, según hemoe dicho, había ordenado á algun01 
de loe conjurados que se posesionasen de las torres de 
Sant.a Clara, Santa Teresa y otras. Le orden no fué cum
plida y, aunque tarde, quienee las tomaron fueron los eol
dadoa del gobiemo. El combate babia sido rudo; entonces 
faé terrible. Una tempestad de balas cay6 sobre loe defen
eorea de la Libertad, haciendo loa primeroe muertoe 1 he
ridoe. El joven Nieto, lívido de c6len, indignado, eober-

io, contestó con laa improvisadas bomba&; algunas ne 
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explotaron, pero las demhs causaron destrozos tremendos 
en las filas de los sitiadores. ¡Ah, es preciso sab~r siquiera 
c6mo se lanza una bomba para comprender lo que es lu
char eon ellas en un combate, con si enemigo á treinta me
tros de distancia! 

De pronto, un numeroso grupo de soldados coron6 la 
azotea de la rasa que daba frente á la de Serdán. Aquiles 
&bandon6 su primitiva poeici6n, y se instal6 en un balcón 
lateral del piio alto; desde allí, cada bala derribaba un mi
dado de los que subían á la azotea . 

La señorita Carmen consideró que Máximo y eus hom
bres debían encontrarse ya escasos de parque, y subió á 
llevarlo. Las azoteas de la acera opuesta y;Jas -recinas to
rres que dominan la casa, habfon sido por completo inva-
didas por las fuerzas del gobierno; los héroes ........ cafan. 
Carmen bajó. La señora su mamá y la esposa de Aqui
les cargaban armas y alistaban parque.-No atendían á los 
heridos; ¿para qué? ensangrentados, desfallecidos, pálido•, 
continuaban luchando ...... hasta morir. Rosendo Contre
ras subía armas de repuesto; cargaba, disparaba, volvía 
por armas y parque, y ¡fuego! en los rndios de la muerte. 
¡ Adolescente sublime! Doña Carmen Ala triste,. madre de 
Aquiles, fué á donde éste se batía, serenamente, magnífi
co: "Ya ves, no ocuporon las torres ..... nos han abando
nado, pon bandera blanca ......... " "No, replicó , 1 héroe. 
-Antes que rendirnos, muramos todoi!" Nuevamente subi6 
Carmen á la azotea: s61o quedaban allí, combatiendo de
nodadamente, desesperadamente, Máximo SerdÁn y tres 

,da sus hombres; Fausto Nieto estaba entre los muertos; el 
niño héroe había desaparecido. Carmen sirvió entonces de 
blanco á los soldados que se habían apostado en las torres 
de Santa Clara; una granizada de balas cayó sobre ella, y 
Carmen, herida en la espalda, bajó acompañada por dos 
de los compañeros de Máximo. A uno de éstos ordenó 
Aqniles que llamara á Máximo y á los que quedaran, á fin 
de prolongar la resi,tencia; aquel valiente subió, y nn mo
mento después descendía cubierto de heridas, á agonizar 
en el corredor. Por tercera vez la señorita Carmen iba á 
subir, cuando, de súbito, unn larga hilera de shacot,, coronó 
lo! pretiles que daban al patio. Ya no quedaba un héroe 
en la azotea: ¡todos habían caído, atravesados por los terri
bles radios de la muert~ ! 

En este instante del combate, Aquiles había vuelto á su 
primera posición en la ventana baja, á fin de impedir que 
los asaltantes, resguardándose con las paredes, penetrasen 
por la puerta principal. 

Carmen fué á noticiar á su hermano lo qüe pasaba. 
Aquiles ces6 su luego. Entre tanto, los soldados, desde los 
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pretiles interiorea, y otros que al fin entraron por la puer
ta principal, barrían el corredor con un huracán de bala,, 
rematando á los moribundos. Los federales apostados e~ 
la. casa de enfrente hacian un fuego terrible sobre los bal
cones y ventanas, destrozando el mobiliario de la sala. 
Carmen propuso á su hermano que reanudaran el fuego 
contra los de la acera opuesta, hasta quemar ei último car
tucho 6 hasta morir. - "Dejémoslos-contest6 Aquiles
no hay entre ellos ningún jefe, y adémás .... tienen familia 
á quien hacerle falta; los sacrificaríamos inútilmente. ¡Ah 
si con e~o fuéramos á ganar la causa! ...... » En aquella sala' 
y en ese momento, por la última vez, Aquiles estuvo al Ja'. 
do de las que eran su madre, su esposa, y su hermana. -
"Aquellos fueron los últimos instantes-nos dice la heroí
"na Carmen Serdán-que estuvimos reunidos los super-ri
"vienteo de aqusl drama; observé que mi hermano medi
"taba profundamente ...... " Afuera estallaba terrible la ln
s!l~ría de las tropas; los soldados se batían á diestra y 
smiestra ........ contra las paredes desnudas contra el cielo 
impasible y puro" ' 

"De pronto-continúa la señorita Serdán-, como to
"mando una violenta resoluci6n, Aquiles nos dijo: Puede 
"que no hayan conseguido organizarse· puede que en la 
'"noche, cumplan mis órdenes .... Necesito sobrevi-rir para 
"que no queden sin jefe ... .''-Y se dirigi6 á la recámara 
reparó en la presencia de Fregoso; translad6 á éste al cuar'. 
to de baño y lo at6. Regresó á la recámara. El escondite 
era una especie de sótano casi á flor de tierra donde difí
cilmente cabía un hombre; disimulado con t~blas alfom
bra, etc.: Aquiles clió á su esposa el encargo de avi~ar á los 
correligionarios que no había muerto, y que aún los espe
r~ba.-¿No te ahogarás ahí?-le preguntó su esposa.-Vi
v1ré !qui dos 6_tres d_ías, si es preciso. - Después de esto, 
la senora Alatriste, viuda de Serdán y la señora esposa de 
Aquiles, cubrieron perfectamente el 'sótano. 

Eran las once y tres cuartos de la mafiana. Lo1 soJd._. 
do~ recorrían las piezas acribillando muebles y espejos ...... 
¿disparaban contra sus propias imágenes? No es dudoso. 

"¡Cobardesl-exclam6 la señora de Serdán.-No tengan 
"miedo: no estamos aquí más que tres señoras." 

Por fin, los soldados, dando tres pasos al frente y tres :i. 
retaguardia, se decidieron á entrar.-"Malditoe,-lesdijo 
"la señora Alatriste de Serdán-ustedes han matado ámi 
"hijoP' 

Uno de los esbirros alz6 el rifle, y lo puso en 1-. frente á 
la señora viuda, quien pretendi6 resguardarse tra• de nn 
ropero.-"¡Madre, no te escondasl"-le gritó Carmen. Y 
luego, dirigiéndose á lossoldados:-"Tiren-sobre mil ¿No 
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quieren matar?-Vean c6mo no somos tan cobardea como 
uatedeaP, 

Entre soldados y rurales entraron el General Valle y J oa
quín Pita¡ tomaron prisioneras á las tres damas; les pu
sieron centinel&s de vieta; y condujeron á Fregoso á la 
sala. A éste lo proces6 después el gobierno ¡por haber sido 
perdonado por AquiJe¡,J 

Regresó el General Valle, y amenazó á las prisioneras 
1 con matarlas (sic) si no le entregaban á Aquilee. Joaquín 

Pita-el autor, entre otros muchos, de los ateutados del 15 
de mayo-buscaba furiosamente á Serdán; como fuero• 
vanos sus pesquisas, volvióse á las damas prisioneras, y con 
hipócrita sonrisa les ofreció su autom6uil pam conducir/ns 
á su propia casa. Esto ccurrfa en unn estancia próxi-

' ma á aquella en que oculto se hallaba Aquiles, y á fin de 
que no llegara á oídos de éste el alterc~do, cedieron. En el 
zahuán, Pita y su ayudante Galindo empujaron ferozmen
te á la señora esposa de Aquiles. Carmen les lanzó una 
mirada terrible. No se necesitaba más: los dos esbirros se 
arrojaron sobre la sefiorita Serdán, trataron de arrebatarle 

• lo que auponian era una pistola; no la tenía: era una faja 
con la cual habíase vendado la reciente herida. 

Y a en la calle, Pita llamó un coche de alquiler, y en 
medio de mofas y risas, lea dijo: "Ahí e,tá su automóvil!'. 
Y con una guardia de rurales las hizo llevar á la cárcel. 

Dijimos que el nifio Contreras había desaparecido. Cuan
do caian los últimos que defendían la azotea, se deslizó, 
bajo nn fuego graneado, al interior de la casa contigua; un 
grupo de soldados lo perseguía tenazmente, disparando so
bre él. Escabulléndose, logr6 ocultarse en un caj6n, lo que 
primero encontró; pero sus perseguidores Je siguieron la 
piat&, lo sacaron de su refugio, y á pesar de sus suplica• y 
lamentos, lo mataron. 

La lucha había terminado, con diez y seis bajas por par
te de los defensores de la Libertad y ciento cincuenta por 
la del gobierno. Una guardia de cincuenta hombres qued6 
en la casa de Serdan, y como al comenzar la noche los 
centinelas oyeran ruidos aoapechosos ( 1 ), dieron parte de 
que en un subterráneo había muchos hombrea ocultos. Los 
retenes fueron aumentados. Ruidos sospechoROS ....... eran 
de la caballeriza. de una casa antigua. 

Llegamos al epílogo de la tragedia. Hay dos versiones: 
una, sin explicar cómo, dice que uno de loa centinelas de•
cubri6 á Aquiles, y que habiendo dado aviso i Mucio P. 
Martínez-tirano de Puebla,-é,te orden6 que lo mataran, 
lo que efectuaron sentando á Aquiles en una siJia y dispa
rándole varios tiros á boca de jarro. La otra verai6c más 
autorizada y extendida, es que como á las dos de !~ ma-

, 
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ñana, Aquiles tosió, lo que !ué oído por uno de los guardias, 
'!Ue levantó la tapa del escondite;Aquiles semi-incorporado, 
dijo: ¡Soy Aquiles Serdánl" Inmediatamente el guardián 
disparó sobre él dos veces: un tiro en el cráneo, que salió 
por la barba, y otro en la sien; sacáronlo del escondite y 
lo tendieron en la mesa del comedor. Aun cuando no es 
cosa probada, sábese que el caááver del héroe fué rnpug
nantemente profanado. Arrancáronle papeles, dinero, re
loj, cuanto de valor encontraron, robo que pasó á poder 
de Joaquín Pita. ¡Hazafia digna de hienas! 

Por orden del gobierno la casa continuó custodiada. Fné 
el festín de los grajos: ¡la soldadesca robó muebles, alha
jas, ropa, todo, hasta menesteres de cocina I y lo que no se 
llevaron lo hicieron pedazos. 

Al día siguiente, y con toda intención de escarnio, Mu
cio P. Martínez mand6 exhibit el cadáver de Aquiles Ser
dán. ¡Insensato! Exhibir o! mártir ante la República entera, 
era llamar el rayo de la Revolución sobre el trono de la 

dktad=! ~ La familia de Serdán estuvo presa, en el hospital,-á cau-
ea del delicado estado de la esposa de Aquiles-desde el 18 •e} 
de noviembre, ha,ta el 5 de mayo de 1911. Hoy viven en 
la misma casa-la calle se llama, ahora, de Los Mártires
eustodiadas por el respeto y la veneración de todo el pueblo 
mexicano. 

*** 
Acabamos de relatar lo escrito, y ... 1qué pálido y exan

güe es el relato que dejó la pluma1 Arido como la verdad 
matemática es lo apuntado, porque todo, aun las fra.es 
puestas en bocas de los protagonistas, es rigurosamente 
exacto, completamente fiel. 

"Rumor de catástrofe, dice un poeta colombiano.-Cayo 
Graco muerto bajo el pórtico y la multitud rugiendo en tor
no; Espartaco sagitario que cae bajo un diluvio de llech&11; 
guante <le Conradino al rostro del verdugo ...... " 

Ah! Retrocédese un afio, núblase el horizonte de la pa
tria, eilban las balas, y óyese gritar desesperadamente: ''Po-
blanos ...... muera Porfirio Díazl ¡Viva la República! 1Por 
tí, pueblo, van á morir ...... I» 

Y el pueblo permanece impávido; huyen los correligio
nario•, y quedan, abandonados, terribles, veinte paladines 
del Derecho contra mil esbirros de la dictadura. ¡ Bandada 
de águilas contra nube de buitres! 

Los adalides se hicieron héroes. 
Las mujeres suliotas, después de Misolonghi, se arroja

ron, en danza macabra, de un sólo golpe, al abismo. Sacri-

• 
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ficio inútil. Las heroínas de Puebla lucharon frente á frente 
sin ~end~rse .. . _. .. y sin morir! ¡Página de sangre y oro pa~ 
la h1stor1a um versal! 

¡~luma del gigante Hugol La epopeya de la calle Chan
vrene, grandiosa, foé sublime en la calle de Santa Clara 
porque aq~ella no tuvo heroinas como la familia Serdári. ' 

I~ bamcada de Saint Dénis resurgi6 en Puebla el 18 de 
nonembre de 1910. Enjolras, Courfeyrac, Combeferre ...... 
todos estaban allí, P.n Aquiles, Fausto y Máximo; hasta 
Gavroche, en Rosendo Contreras. No resucitaron el tío Ma
beuf ~i el ebrio Grantaire; pero estaban allí Josefa. Alatris
te,, Filomeua del Valle y Carmen Serdán, que valían mucho 
mas. La entereza no fué menor: ¡ Viva la muerte! exclama
rotl al ver que los soldados ocupaban las torres donde es
peraban ver á. sus correligionarios. 

. Man~el Velázquez, herido; Fausto Nieto, blanco de 
diez fu~1les; l\Iá~imo Serdán, acribillado, y su cadáver des
aparecido; .Aquiles y el adolescente Rosendo sin vida· 

1 todos muertos 6 cobardemente rematados desd~ la awtea: 
• Carme~, esplendente en su sagrada indignaci6n, desafian

~io á 1~ muerte; ~a _madre y la esposa de Serdán, con valor 
maud1to, sobrev1V1endo á su propio estoicismo. 

¡Paz á los patl'!otas muertos por la libertad de un pue
b_lo! Can~en las hras la helénica tragedia, y la gratitud na
Cional caiga en flores sobre las tumbas de los Mártires! 

¡Sombra de Aquiles Serdán! 
l)e noche, em~urpúrase el cielo, se enrojecen los astros, 

Y el alma pensativa del Gran Revolucionario alza el vuelo 
Y cruza majestuosamente, hacia la enhiesta c~mbre del Ix
taccíh~atl, águila en marcha hacia los inmaculados limbos 
de la libertad absoluta! ........ . 

.. 

III. 

HI i,w,u,, nfítwl.-Movímimtos 11rt-rtoolur,011ario1.-EI Ct11b A11ti-1·r~lurio-
11i•la dr' Torreó11.-Toribi0 Orlt.qa--En San 1.Wro •.•• -El~ de 110~111-

brt de !910.-..tla,,ut, á J'arral y 1í G6mtz Palacio.-J"rataw m Pitdrcu 
Jítgra~.-Silioyrnul~6111k U. /Jun-rn-o.-1,os primeros com1>atae11/tt 
Jrdn-alrslinRttf'rtr/o.o,- La Jll'rrll4 M la Oapital.-EI si/mdo delas b11ye-

11túu • 

En los dias 19 y 20 de noviembre, la República entera, 
muda de asombro y de rec6ndita alegría, enviaba sus 11?-i• 
radas á la ciudad de Puebla. ¡Ah, se decia en voz baJa; 
aún hay hombreR en la patria de Cuauhtémoc, y aún hay 
mujeres que parecen hombres! 

La calumnia oficial se arrastr6 sobre el inmenso panta
no <le la dictadura, intentando extender las torpes alas: 

Y circunstancia grave: ninguna voz alz6se en defensa 
rle l~s mártires. Era porque las cláusulas justificadoras 
iban á venir en acero y á ser rubricadas con la sangre de 
nuevos mártires. 

No hemos de recordar las supercherías urdidas por la 
prensa capitalina, puesto que la verdad eétá allí en el an• 
terior capítulo, y para siempre. Esto no es obstáculo para 
asentar lo que sigue. 

El insulto académico fué impotente. Pesado y burdo, no 
alcanz6 al poderoso espíritu de Serdán en su vuelo firme 
y recto, hacia la inmortalidad¡ qued6 abajo, más densa• 
mente negro para fondo de gloria más brillante. 

No mucho tiempo después 'de la muerte de Aquiles, ua 
reportero de prensa asalariada public6 cierto folleto llama• 
do los «Los Sucesos de Puebla.» La soldadesca profan6 el 
cadáver del gran revolucionario; el reportero quiso manci
llar la memoria del mártir. Ni la toc6 siquiera. 

El atentado se hizo justicia 6. si mismo. 
No sati~fizo á la dictadura la muerte de Serdán y sus b.e

roicos amigos. Las persecuciones se recrudecieron¡ formá-


